








Rachas de Entusiasmo 


Hogeando e! archivo dela co- 
rrespondencia en la secretaría del 
Comité organiz=dor, hemos encon 
trado en las cartas de todos loa 
compañeros, el entusiasmo, la sin 
ceridad y la disposición para la 
lucha. 

Al principio, la. iniciativa A re 
cibida de una manera fría des 
confiada, pero apenas elemento 
genuinameñte obrero se puso a] 
frente del Comité organizador, ha 
laborar en pro dela iniciativa, na 
ció la confianza de lo3 cotwmpañe:, 
ro3, la confianza en los de su c<la- 
se, que eygendró el entusiasmo y 
ei deseo de apoyar los trabajos 
del Comité organizador que heran 
ya desarrollados y dirijidos por 
compañeros. y todas las agrupa- 
ciones obreras de la República se 
preparan, se orientan, y nombran 
sus representantes; el movimien- 
to ea general, par todas partes los 
entusiasmos se agitan, se despier 
tan las iniciativas y el Conwreso 
Obrero Nacional, es el tema que. 
ocupa a todos los obrero; del país 

Y revisando las cartas, nos po- 
secionamos de su ambiente de sin 
ceridad, y el sentimiento de FRA* 
TERNIDAD que respiran estos 
papele: escritos por compañeros 
nuestros, por trabajadores ham- 
brientoa y cansados, por rebeldes 


Las Potencias 
Revolucionarias (?) 


Sea usted en su país hombre de 
scción, republicano, socialista o 
¡ibertario. Trate de amoldar el 
modo de obrar al modo de pensar, 
o intente, con el pretexto que a 
ustad le parezza más humanitario 
y prozrasivo, echarse al campo y 
provocar una revolución tras cu- 
yo teastorn> basar suz ideas de 
lbertad y da jasticia Intente, y 
y1 verá lo que le pasa. 

Amén de que el gobierno le 
roerá los zancajos con cuanta po- 
licía y soldados tenga más a ma 
na, dispuesto a reventarlo contra 
liesguina de la legalidad, toda 
la gente de orden. todos los que 
tengan un centenar de pesetas q' 
perder, ganadas en la varsoviana 

[Pasa a la cuarta plana.] 
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dispuestos a terminar de una vez 
con la desigualdad, con tanto eri.- 
men, con tanta miseria, y con 
tanta esclavitud se trasmite tam: 
bién a nosotros y ansivsos espera 
mos el momento de tener delante 
a estos compañeros, para abrasar 
los, para confundir en este 
abrazo de hermano todos nues- 
tros entusiasmos, para contarnos 
recíprocamente nuestros dolores, 
nuestras miserias, nuestras veja 
ciones y para trasmitirnes nues- 
tras ancius de liberación, nuestras 
sublimes ansias de libertad, naci- 
das al calor de la necesidad de lu- 
char para terminar con todo este 
mundo de ficción y ' de mentira, - 
de prostitución y crimen, que sal 
pica con su fango la grandiosidad 
de nuestros sentimientos preten. 
diendo envenenarlos con su gér 
men maldito de muerte. 

Y ellos vendrán y, en estrecho 
abraso, caminaremo3 juntos bus: 
cando para los que sufren, una 
vida que ponga término a sus do- 
lores aunque esa vida, constituya 
la muerte de nosotros; y ellos ven 
drán, .. al confundirse nuestros 
corazones de hermanos, se levan- 
tará entre los oprimidna y los po- 
tentados,el braso, qua hará tem- 
blar a los próceres del capitelis- 
mo y de la tiranía. 
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— DESPUES DEL, CONGRESO, 


A raed da que el tiempo pasa, 
vase acercando más la fecha en 
que, reunidos fraternalmente los 
representantes de las distintas a- 
grupaciones obreras del país, se dé 
principio a los tracedentales tra- 
bajos del Congreso Obrero Nacio- 
nal, ya medida que esa fecha se 
acerca, va surgiendo, primero va- 


gamente, despues en forma preci- 


sa y como queriendo convertirse 
en ob3esión, la incógnita terrible: 
Después del Congreso, ¿qué? 
El proletariado de la región me 
xicana, lo mismo que en todos lo3 
países del mundo, viene pugnan 
do por sacudir el yugo de la ex- 
plotación burguesa, sin que hasta 
hoy lo haya conseguido en el mas 
pequeño grado. Cayendo en Cana 
nea primero,en Río Blanco y otras 
partes después, a ido pozo a poco 
formando su espíritu combativo; y 
y templando su carácter en las es 


caramusas que hasta hoy a teni- 
do con el enemigo, ha despertado 
aunque en pequeño grado, su 
consciencia de clase, el íntimo de 
seo de ser él quien discuta y re 
suslva sus propios asuntos. 

Y asies como encontramos “al 
proletariado mexicano dentro de 
aquel grupo que en 1912 bajo el 

A AA 


INTERESANTE. 


Estando ya muy cerca la fecha en que 
dea inaugurarse los trabajos del Congreso 
Obrero Nacional, esperamos que las agrupa 


ciones que por causas 


económicas no puedan 


mandar sus representaciones, se diríjan cuan 
to antes a este Comité para solicitar los pa- 


ses respectivos. 


Ofrecemos esto convencidos de la volun- 
tad que ha demostrado el iniciador; quien ex 
pontáneamente, ha manifestado su deseo de 
ayudar, en éste sentido, a las agrupaciones 
que no puedan hacer los gastos de pasaje de 


su representante. 


n tal virtud, esperamos se nos digan 


los nombres de los dele 


ados a favor de quie 


nes se tenga que extender el pase. 


El Comité, 
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nombre de Combate de “Casa 
del Obrero Mundial,” impulsa la- 
labor de preparación para la lu- 
cha emancipadora, y en 1913 de: 
safía a la bestia militarista en el 
histórico Mitin del 25 de Mayo, 
celebrado en el Emiciclo a Juárez 
frente a frente de la bestia que 
quería acabar con la vida de los 
libres. Vemos después, como el 
preletariado, deseando reafiansar 
sus convicciones y perfeccionar 
sus sistemas de organización y 
tácticas de lucha, se reune en 1915 
en el Puerto Veracruz, celebran- 
do el primer Congreso obrero en 
la región mexicana y que fué una 
preliminar para los subsiguientes, 
Ya con las orientaciones que de ese 
Congreso se tuvieron y cón las 
enseñanzas que dieron luehas 
subsecuentes, y siguiendo una 
marcadísima tendencia hacia su 
emancipación, lo encontramos reu 
nido en 1917 en el Puerte de Tam 
pic”, celebrando el “segundo Con- 
greso Obrero, y donde, bajo me- 
mejores auspicicios, pugna en ma 
nifestarse la grandeza del ideal 
reinvindicador, pero la bestia mi- 
litarista y la insidia del medio, en 
torpecen la labor de los Congre- 
sistas, y el proletariado militante 
no pudiendo aun hacer nada prácti 
co contra sus enemigos, bástale ha 
ber adquirido máyor desarrollo en 
su censciencia de clase y más ex. 
periencia y más ilustración en lo 
que se refiere a la organización 
y educación del proletariado en 
general, 


. Mas después, mientras que pe 
riodistas venales abrían las cloa. 
cas de su cerebro, llenando el am 
biente con las míasmas que así- 
dejaban escapar; mientras los yo 
ceros del privilegio se desgañita. 
ban en la defensa del arno que les 
p2ga; mientras las incon=cientes 
turbas siguen fabricando nuevos 
caudillos; mientras la madre llora 
el hambre de sus hijos, en el rin- 
cón d+ ua cuchitil; mientras legio 
nes de obreros, ayer fuertes y vi 
gorozos, arrástrance cual humana 
p.lirafa pidiendo «una limosna de 
por Dios», en las populosas ciuda. 
des, en los pequeños puebioa y en 
las paradas de las vías férreas; 
mientras el obrero de la fábrica, 
de la mina, del taller, del campo, 
es echado a la calle por burgueses 


pasa a la cuarta. 
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El Conóreso Obrero 
Nacional. 





No con la gravedad y el aplomo 
de los conceptos que, íal surgir de 
los cerebros privilegiados, arro- 
gantes desafían la críticd de los 
sabios; se abren paso en la retina 
de lás masas ignaras y cáusan la 
ovación de todas las inteligencias, 
discipando la contumacia con em;* 
siones de luz, 

No, tampoco, alardeando de co 
nocimientes plenos en materia de 
sociología y pretender engañar 
con pedanterías a los seres que, 
apurande tácticamente una fuerte 
dósis de sufrimiento, con toda 
16, acojen de plano cualquiera 
proposición que se les presente, 
con tal de que se les prometa ad- 
quirir, sin escatimar sus convic 
ciones, un ruin y pequeñísimo cu” 
bierto en el banquete de la vida. 

No: Todos tenemos deber y te- 
nemos derecho de emitir nuestro 


criterio sobre la vertiginosa serie. 


de cireunstancias vitales; cuánto 
más, cdando se trate de cosas q' 
de hecho y derecho nos correspon 
dan. 

- Y, nada más lógico; 


te y un campo extenso para en- 
trar en acción. 


..o.... nn... .o...... pora .......» 


Compañeros Obreros: 


en vista del programa. o condicio 
nes a que estará sujeto dicho Con 

greso, según lo exduesto en la 
convocatorio por el iniciador del 
mismo; el medio no pueda ser 
más factible para que, concurrien 
do a este tópico de reunión y ha- 
ciando abstracción. de prejuicios 
e infundadas pusilanimidades, to 
dos los compañeros trabajadores 
que se interesen por conseguir de 
hecho la verdadera y positiva uni 
ficación y solidaridad de clase, 
en concordancia con la relación 
íntima de nuestros intereses eco- 
nómico-gociales; todos log compa 
ñeros que se interesen por consa- 
guir de hecho la positiva emanci 

pación de nuestra clase, y buscar 
los medios más viables para esta 
blecer difusamente el sistema e- 
ducativo para el obrero de todas 
condiciones; todos los compañe- 
ros que se interesen por que no 
sean un mito esas prerrogativas 
que, consignadas en elegante im- 
presión, utópicamente .las vemos 
brillar como areñillas de oro, en 


e 


él resulte, depende del contingen 
te que aportemos todos los, traba 
jadores de buena voluntad, que 
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Zas. 

Los organismos sociales, no es- 
tán fuera de esta misma ley, “LA 
CONSERVACION” pero tampo. 
co pueden estar fuera de la ac 
ción de esa otra ley inflexible de 
que ya he hablado otra vez, la re 
novación, y de aquí lalucha: el inte 
rés de conservación del organismo 
social, en pugna con el interés de 
la renovación que posando sobre 
el cedáver social del viejo régi- 
men, le da vida, a una nueva for- 
ma, a. un nuevo organismo, en el 
que la:vida de los individuos se de 
sarrolle más en conformidad con 
sus aspiraciones. 

Conseryación y renovación, dogs 
principios, dos tendencias, dos 
fuerzas, ¡aunque la segunda 
triunfa y triunfará siempre so- 
bre la primera;-pues es el prin- 
cipio fundamental de la vida mís 
ma. : 

Ahora bien, dichas fuerzas cons 
tituyen: la renovación, las nuevas 
aspiraciones, esas más amplias con 
cepciones que de la libertad y de 
la vida conciben los individuos en 
su desarrollo, en su progreso, en 
su perficcionamiento constante, 
y la conservación constituye el 
Estado, toda esa máquina guber- 
namental; leyes, moral, costim- 
bres etc. sostenidas por la fuerza 
imperante de los ejércitos. 


Nosotros representamos en la - 


lucha social, a la facción que vá 
hacia la renovación, hacia la per- 
fección, luego nuestra acción, no 
puede estar limitada a una actua- 
ción dentro de los carriles guber- 
namentales y sugeta a las posibi- 
dades de desarrollo y al conven: 
cionalismo del Estado, todo lo con- 
trario, debe estar en pugna con es- 


pañeros que asistan al Congre:o, 
debemos tener presente ésto, a la 
hora de nuestras¿determinaciones, 


Por vez primera, en la Repúbli no omitimos sacrificios, cuando a la hora sublime de nuestra ac- 


nantes de este país, ha querido 
ganarse el mérito de convocar a 
las organizaciones de trabajado: 
res a un Congreso Obrero Nacio- 
nal en la Capital, de Coahuila y, 





S A poo 
Hcción SFecunda 


Con motivo del origen de la con 
vocatoria para este Congreso, no 
faltarán compañeros que crean 
que la labor de los Congresistas 
deberá estar limitada a una ac- 
tuación dentro de los carriles gu- 

_bernamentales y sugeta a las po- 
sibilidades de desarrollo y al con 
vencionalismo del ESTADO, y na 
da más erroneo y más absurdo; 
nuestra acción, para que sea fe- 
cunda y benéfica, no solamente a 


numisor de nuestra clase sufrien 
te, 


MARCOS TORRES. 





nuestra clase sino que, despojándo 
nos de ese particularismo, sea bené 
fica a la sociedad en general, a la 
humanidad toda, necesita estar 

completamente desligada del Es. 


* tado. 


Todas las formas de la manifes 
tación de la vida material, tienen 
en sí, el instinto de su conserva- 
cióñ y obedeciendo a éste, luchan 
contra la muerte a brazo partido, 
hasta el agotamiento de sus fuer 


- ca de México, uno de los gober- ge trata de realizar el ideal ma- ción, 


R. TREVIÑO. 


LOS AGITADORES 


La eterna pesadilla,el punto ne 
gro de los capitalistas y de la 
prensa mercenaria de estos, son 
los Jamados 'agitadores obreros, 
sobre quienessearroja todoelodio, 








tedas las responsabilidades y to-* 


da la inquina, de esa inmoral cas 
ta burguesa, por ser esos obreros 
los que, con toda virilidad y enta- 
reza, se encaran ante los déspo- 
tas metalizados, exigiéndoleg pa- 
ra éllos y sus demás hermanos de 
trabajo, unas migajas de mejora- 
miento en sus salarios a fin de nor 
malizar, de una manera tantito 


más humana, el presupuesto eco- 


f 
, 








nóznico de sus hogares, - 


Esos agitadores obreros a quie- 
nes acusa la burguesía como los 
luciferes qué exitan a los trabaja 
dores a rebelarse contra la explo 
tasión patronal, son en mi con- 
cepto, hombres que se han dado 
cuenta del verdadero papel que 
representa el ser humano ante la 
sociedad. son individuos que se 


preocupan por estudiar sus pro- 
pias necesidades a la vez que les 
de sus compañeros de miserie; 


son en fín, espíritus rebeldes que, 
comprendiendo el medio misera 
“ble e indigno en que ha colocad: 
la clase improductiva a la clage 


productora, protestan contra ese : 


medio iojusto, y trasmiten esas 
protestas, y esos gestos de viril 
descontento, a sus hermanos en 
condición social: a esos esclavos 
pasivos qué por ignsrancia absolu- 
ta de sus derechos, y de lo que 


significa la personalidad del indi- 
viduo, como ser racional an- 


te la sociedad, permanecen indi- 
ferentes ante aus propios dolores, 
y víctimas de su propia inercia, 
soportando vergonzantemente esa 
inmoral esclavitudeconómica, que 
hoy se practica en éste injusto ré- 
gimen social, de los pobres y log 
ricos, de capitalistas Y de traba- 
jadores, clase alta y baja, de di- 
rectores y dirigidos, de pastores y 
rebaño. 

Esos son los agitadores obre- 
ros, los¿qué, como dejo demostra- 
do, su agitación se manifiesta, de 
bido a que siendo hombres cons- 
cientes de sus derechos naturales 
y sociales, no toleran impasibles 
las perversidades E injústicias 
de los capitalistas, se rebelan; y 
por que, obran en ésta 'forma, 
en ejercicio de un supre:- 
mo derecho], [el derecho a la 
vida,)se les colma de improperios, 
se les calumnia, se les acusa ante 
la ley como revoltosos, como ene- 
migos de las instituciones sociales 
y por último; se pide para esog 
luciferes emancipadore3, po.rta- 
voces de las aspiraciones proleta- 
rias, la cárcel, el destierro o el 
patíbulo, como premio a sus ser- 
vicios. ¡Bien por la- justicia bur- 
guesa! 

Ahora bien, como a eses miem- 
bros de la clase trabajadora por 
el hecho de ser así, se, les tiene 
en un” concepto degradante por 
la clase elevada, creo que la clase 
baja tiene derech parte in 
tegrante de la sociedad, a sensu- 
rar los actos de los agitadores ca. 
pitalistas; puesto que esos son 
los lucife:es que los exitan a que 
se rebelen contra los intereses de 
los trabajadores, y al efecto voy 
a señralarlos. > 
- Entre esos agitadores de la cla- 
se patronal a que me refiero, se 
encuentran los legistas, lo políti- 
eos, los capataces y los economis- 
tas políticos, más, ¿Nos podrán 
decir los burgeses y sus periodia, 


3. $ me" e. de 
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tas lacayos, si ante la razón, ante 
la moral, ante la justicia humana, 
no son ambos seres, agitadores de 
una y otra clase? 

Si están en igualdad de circans- 
tancias, y uno como los otros 
obran en relación con la defensa 

_de sus intereses, entonces, ¿ Por 
qué ese odio por qué esa inquina, 
para con los unos, y el aplauso y 
la aprobación para con los otros? 

Si la clase capitalista tiene sus 
Abogados y sus consejeros, mi 
opinión es que la clase trabajado- 
ra también debs tenerloa, propor- 
cionárselos entre los de su mis- 

ma clase; puesto que como los 
patrones, tiene intereses que sal- 
vaguardar, y problemas de vida 
que resolver, y por lo mismo, es- 
ta justificada la actuación de los 
agitadores, por ser estos un pro- 
ducto de las circunstancias y de las 
necesidades sociales; más entre 
tanto. yo diré en apego a la justi 
cia; ¡paso a los agitadores, pase a 
los heraldos de la redención obre 
ra! ¡salud Agitadores de todo el 
Universo! En Puebla, Orizaba, 
Aguascalientes, Michoacán y o- 
tras partes que habéis llevado a 

” las guerras del salario de los tra- 
bajadores, para conquistar por 
este medio algo que beneficie sus 
necesidades, habéis estado en vues 
tro papel; vosotros agitáis en 
provecho del bien colectivo. y por 
esto se os degrada. Los políticos 
»gitán en su propio provecho y 
por eso los glorifican; pero ante 
la justicia burguesa, está el tri- 
bunal de lá justicia proletaria, q* 
+«s reconoce vuéstra noble actua: 
ción. ¡Salud! Agitadores, ¡Salud 


A. DE LEON. 
.«--AAKAKASAKÁÉA 
-- Los hombres en colectividad sue 
len tener más fuerza, pero pier- 
den facilmente su razón, porque 


cada uno confía en la de su vecino. 
A ——— a 
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Mentiras de da Prensa. 


“Redención” en su número 266 
correspondienta el día 12 del pre- 


sente mes, publica un artículo so- 


bre el Congreso obrero Nacional 
y que en lugar de un artículo s0- 
bre el congreso, es un montón de 
mentiras e inventos seguramente 
con el objeto de desorientar a la 
clase obrera, y baciar su vilis so- 
bre el iniciador. - 

Según Redención, el Congreso 
debería efectuarse el día primero 
del actual, primera mentira: pues la 
Convocatoria jo alce muy tauro (y 
creemos que los señores de Re- 
dención sabrán leer) quese efec- 
tuará del primero al dece de Ma- 


O, 

a Sigue Redención diciendo que 
se transfirió; para el día cuince 
del mismo: SEGUNDA MENTI- 
RA, pues hasta ahora no nos acor 
damos de que hayamos dicho a 
nadie que se celebrará tal día, y 
nosotros somos quienes lo esta 
mos organizando, señorea embus- 
ros. Enseguida vien: .el otro em- 
buste (que lástima que los perio- 
distas políticos'no tengan otra 
manera más honrada de ganarse 
la vida que mintiendo) y dice a la 
letra: 

*"La causa del cambio de fecha 
fue la incortesía que se tuvo para 
los n:ineros, a quien voluntaria o 
involuntariamente se les dejó en 
el tintero, seguramente por algu. 
nas razones de '*peso'” que hayan 
tenido en cor sideración los scño- 
res organizadores; pero es el ca- 
so que cuando menos se piensa, 
salta la lisbre, y éstos, los mixe- 
rog, despechados porque no ge lez 
invitó, “comenzaron” a hacer po- 
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cho más complicado, tenedlo presen- 
te señores presuntos delegados al 
próximo Congrese, pues ya no ga tra 
ta tan solo de la tierra, sinó tam- 
bién del sin número de instrumentos 
de la industria. lo mismo de la que 
extrae las riquezas de las profundi- 
dades de la tierra, que de las que 


lítica, lo de siempre, para que 
sus demás compañeros obreros 
ao atendieran al llamado del Go- 
bierno.” tos elaboran o traneportan. 
Mentiras, embustes, pues en En nuestra patria, como en otros 
primer lugar, fueron los compa- países la industria contemporánea, 
fieros mineros los primeros en ín- tiende a producir en grande por lo 
vitarse al Congreso, en segundo, ca] a tenido que reunir enormes 
no han hecho estos compañeros masas de obreros y como muchos de 
la mala labor de decir a los de- log trabajadores han dejado de ser 
más que no atiendan la invita» los inconscientes de los tiempos pa- 
ción por despecho'* como dice sados, la lucha entre el capital y el 
Redención. Y a los cuantos ren- trabajo va tomando proporciones co 
glones sigue diciendo que son Jogales, siendo frecuentes las huel- 
seis las bases que se discutirán gasm enos pacíficas, como la que 
en el Congreso, esto si es ridicu. declararon últimamente los compa- 
lo porque hasta hora no se ha soros trabajadores de la ciudad de 
hablado a las organizaciones obre puebla, 
ras de seis puntos a discución, pues Las luchas entre el capital 
ya saben nuestios compañer0S y el trabajo han sido terribles, san- 
que el campo está abierto a todas grientas, así nos lo están diciendo 
las iniciativas. ' las calles de Paris regadas con san- 
Finalmente diremos a Reden- gre en 1848 y 1871; los incidentes 
ción, tanto ics org: nizadores co- de Inglaterra y Estados Unidos en 
mo log compañeros que vengan al 1875; Orizaba, Río Blanco y Cana- 
Congreso somos ya bastante cons nea en nuestra patria; y así lo pre- 
eientes para esperar que nadie gonan también los esfuerzos que han 
no reparta consejos que no pe realizado y realizan las clases traba- 
dimos, *'cachitos de tierra” y de jadoras formando poderosos conglo- 
derec'0s, que un» y otro", sabre- merados sin distinción de nacioma- 


mos exigirlos. ; , : 
Como verán nuestros compañe- lidades ni crencias. A 
La unión es la fuerza se dijeron 


ros, toda la prensa politiquera es- 
tá empeñada en desorientarnos, los constituyentes de la "INTERNA 
más los compañeros no deban to- CIONAL” e hicieron temblar el ca- 
mar en cuenta las falsedades de pita1 europeo; pero diversos gobier- . 


a prensa que tiene amos que de- Es 
fender aunque aparenten, como 208 contrarrestaron el empuje de los 


Redención, ser psrtidariosde los asociados.no dejándolos prosperar, 
obreros, sinó guiarse por sus pro A reconstituir esa agrupación Mun- 
rd prod re ¿Ai al a dial tienden hoy los esfuerzos del 
j RA 
organización del. Congreso, en *%slismo, que, de lograrlo ostará 
' a las puertas de la victoria. 


nuestro Órgano 
7) Veamos ahora en que consiste la 
huelga; en la declaración de los obre 
ros de una industria o establecimien . 
to de que no trabajan si mo se les 
concede tales o cuales ventajas. 
¿Qué es lo que hace fracasar casi 
siempre a las huelgas? La facilidad 
que tienen los patrones de reempla- 
. zar su personal con otro venido de 
cualquiera otro lugar. ' 


EL COMITE. 





¡Compafñieros- salud! del moderno socialismo, que en na- 

Próximo a celebrarse el Congreso da se parece al socialismo de nuez- 
Nacional Obrero en esta ciudad, mo tros antepasados, 
puedo menos, como amigo y compa»  Remontémonos a los antiguos tien 
fiero vuestro que soy, que hacer un Pos de la Grecia y de la Roma y ve 
poco de historia sobre el pretérito remos como en estos grandes pueblos 
y el presente del socialismo para que del ayer, las sociedades estaban divi 
*La Maestrade la Vida' ossirvadenor didas ea dos castas; la dominadora 
ma en los proyectos que prezentéis y la esclava. Los esclavos, como de 
en las asambleas que se esperan: béis ya saberlo, pretendieron desde 

Los adelantos de la Economía Po- luego emanciparse adquiriendo la 
lítica Teórica han marchado en per- propiedad, signo distintivo del hom 
fecto paralelismo con los progresos bre libre en todas las edades; mas 
materiales de la industria, El-ya- como entonces la industria no esta- 
por y la electricidad aplicados a las ba en las condiciones de la de nues 
modernas maquinarias en los últi- tros tiempos, el socialismo del ayer, 
mos tiempos han hecho que se veri así como el de épocas más recientes, 
fique una verdadera metamórfosis sobre todo aquí en Méxieo, ha sido 


De lo expuesto se desprende el por 
que los trabajadorea aspiren a for: 
mar ese. enorme conglomerado con 
que sueñan, pues entonces, apoyán- 
dose mutuamente todos los obreros- 
los jefes de las industrias habrán ne- 
ceSariamente, si no quieren el pare 
de sus establecimientos, de aceptar 
las condiciones que justamente nuen- 
tros compañeros les imponen. 

No cabe duda que el gran proble- 
ma de nuestra época es el socialis- 
mo; puesto que las discuciones po- 
líticas, las querellas filosóficas, y los 
debates religiosos, palidecen ante la 
gran cuestión que hace temblar a 
laa naciones de nuestra época hasta 
en sus cimiertos, sobre todo a las 


en las condiciones del trabajo mate- netamente agrario, tendiendó pura que marchan a la vanguardia del pro 
rial; por lo cual ha surgido una for- y exclusivamente a la posesión de greso industrial. 


midable crisis, la más grande que la las tierras, 
historia registra, o s-a la aparición El problema del socialismo es my 


Así pués compañeros, ya que se 08 


presta la facilidad de poder congre- 
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“LUCHA SOCIAL,* 





garos, trabajad, pero trabajad con 
ahinco por la unificación de los nues 
tros, en quienes está el porvenir de 
los mundos. 

¡Compañeros, salud! 


O. Ancn. 


N. dela R 


Publicamos este trabajo del Sr.- 


Prof. Rocha, tanto porque es necesa 
rio que no únicamente opiniones 
nuestras hagan .la orientación de 
nuestro Órguno, como porque 2Uuna 
que patrivta, el Sr. Rocha sostiene 
ideales revolucionarios. 





Después.... 


viene de la primera. 





insolentes,exponiéndolo a q” llene 
los antros carcelarios por «robar» 
un pedazo de pan o que se muera 
en mitad dal arroyo, —al proleta- 
riado militante viene a sorprender 
lo en sus luchas, una Iniciativa y 
una convocatoria; Iniciativa y con 
vocatoria que le proporcionan la 
oportunidad de reunirse nueva- 
mente celebrando un tercer Con- 
greso, en el cual vuelvan al tape 
te de la discusión los mismos 
problemas pue fueron planteados 
en los dos Congresos anteriores. 

¿Después de seguir a la ligera 
el proceso de nuestras luchas, lle- 
garemos al verdadero conocimien 
to de lo que hoy podemos hacer 
dentro de este nuevo Congreso y 
del cuales nuestra capacidad com 
bativa, con la cual hagamos respe 
tar los acuerúos que se tomen, 
exigiendo se pongan en práctica? 

Y por más que procuramos ahon 
dar más y más en los rusultados 
del Congreso Obrero de Mayo, 
surge la incógnita: Después del 
Congreso, ¿Qué? 

Pero, a fuerza de tener confian 
za en sí miamos, nos hemos acos- 
tumbrado a tenerla en. el porve- 
nir, 

Y el porvenir no es obra de los 
más audaces, sino, de los que han 
sabido forjar su criterio, en el 
yunque de las convicciones manu 
misoras de la humanidad. 


J. LOZANO. 


Las Potencias.... 


paz ta.los los que se benefician con el 
quietismo de la rutina; todos los q” 
se asustan unte el simple ruido de 
un pistoletazo y sa quedan tan fres- 
cos y tranquilotes ante la exploción 
del grisou asesino; todo» los que prac 
tican la calma.... de lo3 cemente- 
rios: toloslos que enseñan resigna 
ción, to lo» los parti larios de la man 
sedumbre; en una palabra, todos los 
que vao bien en el machit» del pri 
vilegio, del agio, del osid y de la 
usurpación, saldrán por ahí dicien- 
do que es usted ua pillo, un granuja 
que quiere desp jarles, ua p=rturba 
dor del orden s>cial un bandido sin 
freno, un descamiza:loigno:ante, un 
ambicioso, un petrole uv, un asesino 
y u3 canalla, al cual conviene exter 
minar por todos los medios y aun 

aventar sus cenizas si hubiese lugar. 





rutina .... y el becerro de oro 
nos echemos al campo y contentémo 
no3 con ir en busca de la lógica a 
falta de cosw= mejor. La lógica es 
también un arma, sólo que tiene 
la ventaja de no hacer ruido cuando 
quiere cazar a los desmemoriados. 

Y como éxtos abundan, son le- 
gión, bueno será refrescarles esta par 
te de la sesera euyo funcionamiento 
tanto descuidan. ] 

Hemos convenido que eg un 8ans- 
culottisme criminal turbar el órden 
legal del Estado en que uno nació; 


pero ¿que me dicen ustedes en estos . 


Estados europeos y amerjeanos que, 
cuando ven al vecino enfrascado en 
ahogar la hidra revoluciovaria en su 
propio país, bajo cu permiten 
a sus súbditos de la banca y del co- 


Mercio—gente de erden siempre—” 


prestar armas y dinero a los revolu 
cionarios del país vecino, fomentan- 
de así el dezorden? ¿Qué me dicen 
ustedes de estos «dícese» más o me- 
nos sotto voce o encubiertamente 
propalados, reveladores de que los 
Estados Unidos daban armas a los 
cubanos y filipinos, como en gu dí- 
díjose de Inglaterra y Francia que 
las daban a Menelik para que reven 
tara italianos, de Alemania a los 
howas y tonkine-eg para que obsta- 
culizaran la colonización francesa 
en el Tonkín y en Madagascar, y 
ahora recientemente se susurra de 
Alemania y de Inglaterra que hacen 
lo mismo con los carlistas de Espa- 
ñ.? ¿Qué me dic«n ustedes de este 
revolucionarismo.... mercantil de 
la gente de orden de todos los países 
cuindo se,trata de casa ajena? ¿Qué 
me dicen ustedes de esta gente que 
en su casa grita ¡al lobo! y de tal 
actúa en la del vecino? Confieso q' 
cuaudo talea murmullos oigo, me 
pierdo en él inmenso mar de la ló 
gica burguesa, del propio modo que 
antes me perdí en el mar del orden 
burgués, 

Será todo según el color del cris- 
tal con que se miran las cosas, como 
dijo el posta; pero apuesto un “ogro 
revolucionario» contra un hombre de 
orden. seguro de no perderlo, a que 
mi lente es blanco y no de aumento 
y que aquí hay un bandidaje inter- 
Nacional digno de la horca. 

Yo no diré que el Estado, motu 
propio, de modo oficial favorezca el 
desorden; pero lo parece. Yo no 
diré que esta lógica de dos caras, las 
tenga; pero lo parece. Yo no diré 
que conducta tal sea la legítimación 
de cualquier desorden que en el in- 
terior pudieran provocar los revolu- 
cionarios; pero cualquiera lo creería, 
Yo no diré que esto sea una desfa- 
chatez inaudita de la gente de or- 
den; pero se presta a supunierlo, Yo 
No diré que és:o sea uma canallada; 
pero si viviera en otro mundo donda 
no hubiera cárceles ni bayonetas, lo 
sostendría, 

¿Y la moraleja? Pues ésta. La 
de que el orden burgués no es tal en 
el interior de cualquier país, sino 
un modo como otro cualquiera para 
entorpecer el progres) de la libertad 
y de la justicia La de q' la burgue- 
sía saca rija siempre, tanto de la 
mancedumbre ovejuda de sus explo- 
tado3 enmo del revolucionariamo de 
loz del vecino. La de que la moral 
gubernamental y la lógica de la gen 
to de o den de todos los países no se 

pue le eog=r ni con pinzas; tan sucia 


A AAÁAÁAAKÁ : 


Y está bien. Ya que c-tamos en el está la" 
mejor de los mundos -ordenados, sea gund 
mos por un momento gente de orden enga 
burgués. No prediquemos desde la Jo y, 
oposición violencias ni trastornos. eo lo 
Seamos sensatos, mansotes, respetuo mulo de en: 
sos, obedientes, tal como quiere la Sierra M 
No la d 








primera y quebradiza la se- obrero, es un bendito en todas 
A. La de que en todas partes se partes, al cual lo mismo ee le des- 
ña al pueblo, pintándole un día pluma en casa alson de la gaita de 
gro blanco y al siguiente blan-, un patriotismo ordenado, como ge 
hegro. La de que todo ese cú- le desordena el patriotismo en casa 


señanzas oficiales es una del ecino para lo mismo. Voilá tout, 


JOSE PRAT. 


orena internacional. 
e que el pueblo productor, el 





Himno Socialista. 








CORO 


Compañeros, venid presurosos 
a empuñar nuestro rojo pendón, 
que en la lucha saldréis victorioriosos 
combatiendo al burgués y al patrón. 


ESTROFAS 


La miseria nos llama al combate, 

que aceptemos el reto es preciso, 

jal combate! la suerte lo quiso 

y debemos heroicos triunfar. 

Nada importa que el rico denigre 
nuestra causa sublime, ¡bendita! , 
pues doquiera la clase maldita 

a los nuestros pretende burlar. 


¡Guerra! ¡guerra! al burgués, al tirano 
al Cacique, al patrón q al clero 
que pretenden hacer del ebrero 
un ilota y un paria infeliz. 
Desatemos las férreas cadenas 
que arrastramos. ¡Venid compañeros! 
que nosotros los pobres obreros 
no doblamos jamás la serviz. 


En el mo el taller y la escuela 

entonemos un himno sublime 

al trabajo, que es díos que redime 

y a la ciencia, que es faro de luz, 
ignorancia con torvos dogales 

nuestra clase la tiene oprimida; 

¡estudiemos! el libro es la vida, 

la inconsciencia es el negro capuz. 


De crisálidas hoy, el mañana 
rotaremos al fín mariposas 
el capullo, lo quieren las rosas 
del progreso, lo manda el honor. 
Del progreso las flores son blancas, 
mas las tiene también purpurinas 
y cubiertas a veces de espinas.......... 
Deshojemos en broche la flor. 


Nuestros hijos se mueren de hambre, 
de hambre mueren también las esposas 
de loa parias y piden anciosas 
nuestras madres “un pan que comer. 

Es preciso luchar por los nuéstros 

para darles el pan que reclaman, 

a los seres que tanto nos aman 

eg horrible dejar perecer..... 


....bÁb.. 


Que loa mares con sangre se tiñan, 
sangre ostenten los montes, los valles, 
sangre corra también por las calles 
si no quiere rendirse el patrón. 
Si en la lid perecemos, no importa, 
disfrutemos el bien de la tierra. ? 
¡Socialista! ¡al grito de guerra! 
empuñad nuestro rojo pendón. 


CORO. 


__ Compañeros, venid presurosos 

a empuñar nuestro rojo pendón, 

que en la lucha -saldréis victoriosos 
combatiendo al burgués y al patrón. ”' 


O. ARCH. 
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